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			EL MUNDO DE LOS ARTESANOS DE LUZ

			Artesanos de luz: personas con poderes. Aplicable tanto a celestiales como a espectros.

			Celestiales: se desconocen sus verdaderos orígenes, poseen poderes que tiene en una conexión con las estrellas y el cielo. Algunos poderes se presentan al nacer, otros durante el transcurso de la vida. Tienen una amplia gama de habilidades. Los celestiales se pueden distinguir por el brillo de sus ojos, como diferentes pedazos del universo. Grupo notable: los Portadores de Hechizos.

			Espectros: hace sesenta años, la alquimia se desarrolló como una forma de usar la sangre de las criaturas para dar poderes a los humanos. Las personas que reciben sus poderes de esta manera se conocen como «espectros», y el rango de sus habilidades se limita a la sangre de la raza de esa criatura. Los espectros se pueden distinguir por la forma en que arden sus ojos, como eclipses cuando resplandecen. Grupo notable: los Regadores de Sangre.

			DRAMATIS PERSONAE

			PORTADORES DE HECHIZOS Y ALIADOS

			Emil Rey: espectro reencarnado con sangre de fénix que puede arrojar fuego gris y dorado, autocurarse heridas mortales, sentir los sentimientos de otros fénix, volar y resucitar. Conocido como Alas de Fuego e Hijo Infinito.

			Brighton Rey: el creador de la serie en línea Celestiales de Nueva York. Bebió Sangre de la Parca para obtener los poderes de un fénix, una hidra y un fantasma.

			Maribelle Lucero: celestial que puede levitar y planear.

			Iris Simone-Chambers: celestial con una fuerza poderosa y una piel impermeable a la mayoría de los ataques de brillo. Nueva líder de los Portadores de Hechizos.

			Atlas Haas (fallecido): celestial que podía conjurar vientos.

			Wesley Young: celestial que corre a gran velocidad.

			Eva Nafisi: celestial que puede curar a otros, pero se hace daño en el proceso.

			Prudencia Méndez: celestial con telequinesis.

			Carolina Rey: la madre de Emil y de Brighton. Sin poderes propios.

			Ruth Rodríguez: celestial que puede crear clones de sí misma.

			Bautista de León (fallecido): un espectro reencarnado con sangre de fénix que podía arrojar fuego dorado, curar sus heridas mortales, resucitar y recordar detalles de su vida pasada. Fundador de los Portadores de Hechizos.

			Sera Córdova (fallecida): alquimista y celestial que tuvo visiones psíquicas. Miembro fundador.

			REGADORES DE SANGRE Y ALIADOS

			Ness Arroyo: espectro con sangre cambiante que puede transformar su apariencia cuando quiere.

			Luna Marnette: alquimista suprema que creó a los Regadores de Sangre. Sin poderes propios.

			Dione Henri: espectro con sangre de hidra que puede crear o regenerar partes del cuerpo ausentes.

			Stanton: espectro con sangre de basilisco que tiene sentidos serpentinos y habilidades venenosas, ácidas, petrificantes y paralíticas.

			June: espectro con sangre fantasma que puede atravesar objetos sólidos y poseer personas.

			POLÍTICOS

			Senador Edward Iron: candidato a la presidencia que se opone a los artesanos de luz. Sin poderes propios.

			Barrett Bishop: candidato a vicepresidente y arquitecto jefe del Confín. Sin poderes propios.

			Congresista Nicolette Sunstar: candidata presidencial celestial que puede crear luces cegadoras y deslumbrantes.

			Senadora Shine Lu: candidata a vicepresidenta celestial que puede volverse invisible.

			CABALLEROS DEL HALO Y FÉNIX

			Tala Castillo: Caballero del Halo sin poderes propios.

			Wyatt Warwick: Caballero del Halo sin poderes propios.

			Nox: un fénix de obsidiana que sobresale en el rastreo.

			Roxana: fénix aulladora con poderes de tormenta.

			OTROS PERSONAJES DESTACADOS

			Keon Máximo (fallecido): alquimista y espectro con sangre de fénix que podía arrojar fuego gris, autocurarse las heridas mortales y resucitar. Desarrolló la alquimia para dar poderes a las personas normales y se convirtió en el primer espectro.

			Kirk Bennett: conservador de la exposición del fénix en el Museo de Criaturas Naturales.

			Doctora Billie Bowes: celestial que puede crear espejismos.

			Asesino de Estrellas: youtuber conservador.

			Los verdaderos gobernantes no nacen. Se hacen.

			—MARIE LU,

			LA SOCIEDAD DE LA ROSA.

		

	
		
			1 
NOCHE BRILLANTE 
BRIGHTON

			Bebo hasta la última gota de Sangre de la Parca mientras miro al Soñador Coronado.

			El elixir huele a cuerpos quemados y sabe a hierro y a carbón. La sangre del fénix centenario, la hidra de la hebra dorada y los fantasmas muertos pesan en mi lengua como el barro. Me arde la garganta y estoy a punto de escupir el resto, pero me obligo a tragarlo todo, porque la sangre está cambiando las reglas del juego. No he tenido la suerte de nacer con poderes, de nacer celestial. Pero ahora que he absorbido las habilidades de estas criaturas, el mundo me dará la bienvenida como su nuevo campeón, un espectro único e imposible de matar.

			Dejo caer la botella vacía y rueda hacia mi hermano, a quien han apuñalado. Emil me mira como a un extraño mientras me relamo los labios y los seco con la mano. Estoy a punto de ayudarlo a levantarse, pero me tropiezo y caigo de rodillas. Veo borroso.

			Es como si toda la gente que está en el jardín de la iglesia estuviera girando lentamente, y cada vez más rápido, y más, y más. Siento como si miles de dedos estuvieran arañándome la piel. Tomo el respiro más profundo de mi vida, como si alguien me hubiera estrangulado y me acabara de soltar y, antes de poder entrar en pánico, la luz me envuelve.

			Estoy brillando. No soy ni de lejos tan brillante como el Soñador Coronado, pero todavía me siento como mi propia constelación; el Brighton brillante, el Rey Brillante, como quieras llamarlo. No sé si todos los espectros experimentan este brillo blanco cuando obtienen sus poderes. Los únicos espectros que conozco a quien podría preguntarles son casos especiales que no se acordarían: Emil, que renació con sus poderes de fénix, y Maribelle Lucero, que descubrió hace tan solo unas horas que no es una celestial normal. Su padre biológico era un espectro —el mismísimo fundador de los Portadores de Hechizos—, cosa que le otorga el título de la primera híbrido espectro-celestial conocida hasta el momento. Pero yo también soy un caso especial. Lo siento; siento este cambio en mí, incluso cuando el brillo cesa.

			Emil está atónito, pero su expresión vuelve a ser de dolor.

			—A-ayúdame —exhala. La sangre azul de la fénix muerta, Gravesend, está húmeda y pegajosa en el pecho de Emil, pero lo que necesita atención es su propia sangre roja derramando de la herida. Luna Marnette, la alquimista suprema que creó la Sangre de la Parca que acabo de beber, lo ha apuñalado con el puñal asesino de infinitos. Le herida es tan profunda que Emil ni siquiera puede usar sus poderes de fénix para curarse.

			Acerco la cabeza de Emil a mi pecho.

			—Ya estás conmigo.

			Miro mientras hechizos estallan en el jardín de la Iglesia Alpha de la Nueva Vida. La lucha no cesa porque mi hermano se esté muriendo. Es como si los Regadores de Sangre y sus acólitos no descansaran hasta ver muertos a todos los Portadores de Hechizos. En el combate, veo a mis amigos Prudencia Méndez, Wesley Young e Iris Simone-Chambers, la líder de los Portadores de Hechizos. A pesar de sus poderes innatos, luchan por contener a Stanton, un espectro con la sangre y los poderes de un basilisco, y a Dione, una espectro con la velocidad de una hidra y brazos extra a conjunto.

			Entonces veo a Maribelle, nuestra luchadora con más poderes, mientras se agacha junto a Luna con una mirada asesina.

			—Has matado a mis padres y a mi novio, para poder vivir para siempre. Ahora podré ver cómo te desangras.

			Luna entra y sale de la conciencia mientras mira las estrellas, como si pudieran hacerla poderosa. No pasará. Su cabello plateado está pegado a su frente sudorosa y está presionando el agujero que le hice a través del estómago con el hechizo de mi varita.

			—No lo harás… no…

			Luna intenta hablar pero sigue ahogándose con sus propias palabras. Me recuerda a papá atragantándose con su propia sangre. Es tan cruel que me doy la vuelta, a pesar de que Luna se merece cada instante de dolor.

			A diferencia de Luna, nunca más tendré que temer a la muerte gracias a la Sangre de la Parca.

			Pero mi hermano, sí.

			—¡Maribelle! Maribelle, tenemos que llevar a Emil al hospital.

			Entonces June aparece de la nada; piel pálida como la luna, cabello plateado oscuro, mirada perdida. Es un espectro con sangre fantasma, la única Regadora de Sangre con esos poderes, creemos. Poseyó a Maribelle y la obligó a matar a Atlas Haas, el amor de su vida y uno de mis Portadores de Hechizos favoritos. Sigo llamando a Maribelle por su nombre, pero es como si su necesidad de venganza me hubiera silenciado. Nadie la detiene mientras levanta la daga del olvido, la que está hecha de hueso y puede matar a los fantasmas, y persigue a la joven asesina por el jardín.

			Cuando le conté a Maribelle mi plan de robarle la Sangre de la Parca a Luna, ella no lo cuestionó. Quiere que Luna muera indefensa, y yo no quiero morir en absoluto; los dos salíamos ganando. Aunque nada importa si Emil no vive también. Tengo que sacarlo de aquí. Intento levantarlo, pero me cuesta; es como si tuviera piedras en los bolsillos. Es una lástima que ninguna de mis nuevas habilidades sea una increíble fuerza, pero aun así me las arreglo para levantarme y poner a Emil de pie, mientras él pasa su brazo alrededor de mis hombros.

			Un acólito corre hacia nosotros con un hacha, saltando sobre la hidra decapitada para la poción, y patinando con la sangre amarilla. Espero que se resbale en la hierba, pero se mantiene de pie. Emil no puede protegernos, pero está bien. Voy a ser su héroe así como él lo fue el mes pasado. Respiro hondo y abro mi mano, visualizando el fuego del fénix saliendo de mi palma. El acólito sigue persiguiéndonos. Mantengo mi mano lista, concentrándome en lo mucho que quiero sacarlo, y de repente él se retuerce hacia atrás como si lo lamiera una mano invisible.

			¿Cómo he hecho eso? ¿Es un poder de sangre fantasma?

			Me doy cuenta de que no he sido yo cuando Prudencia aparece con los ojos brillantes como estrellas. Los ojos que parecen puertas a diferentes rincones del universo son la manera de identificar a cualquier celestial, pero eso es solo si el celestial activa sus poderes cerca de ti. Prudencia solo nos había enseñado sus hermosos ojos marrones cuando la conocimos en el instituto, y ahora aquí está, cubriéndonos las espaldas y luchando esta guerra con nosotros. Se ha abierto la frente y su sangre celestial reluciente se derrama por el lateral de la cara.

			—¿Qué ha pasado? ¿Quién te ha herido? —pregunto.

			Prudencia rechaza la pregunta mientras observa la herida de Emil.

			—Tenemos que llevarlo al médico.

			Hace solo unas horas que Prudencia y yo nos hemos visto por última vez en Nova, la escuela primaria para celestiales que se usaba como refugio. Iris me prohibía ir a más misiones, y aunque Prudencia me dijo que dejara de arriesgar mi vida, que me quedara con mi familia, que permaneciera con ella, seguí a Maribelle como un verdadero héroe.

			Desde el suelo, Luna gime.

			—Vaya —dice Prudencia—. ¿La hemos detenido?

			Debe haberse perdido todo mientras luchaba por su vida. Mi gran entrada, bombardear a Luna con el último hechizo de mi varita, salvar a Emil y beber la Sangre de la Parca. Incluso el resplandor. Esos momentos fueron históricos y se los perdió; debería haber configurado una cámara para cargar todo en línea más tarde para que todos lo vieran.

			—La he derrotado —le digo, señalando la varita de acero en el suelo.

			No me llama «héroe» ni me dice que he hecho un gran trabajo.

			Iris grita mientras atraviesa a los acólitos como un mariscal de campo, tumbando a seis antes de alcanzarnos.

			Hay sangre en su pelo verde e incluso en sus nudillos. Claramente ha superado a todos los idiotas que pensaban que podían enfrentarse a una de las celestiales más fuertes de la ciudad.

			—Las fuerzas del orden están entrando —dice entre jadeos.

			—He contado una docena, pero habrá más en camino. Es hora de retirarse.

			Las fuerzas del orden entran en fila por la puerta del jardín de la iglesia, protegidos con su armadura verde mar mientras apuntan con sus varitas a cada uno de nosotros: celestiales, espectros, los acólitos humanos que quieren ser más, y nos bombardean con hechizos de todo tipo. Ahora sería un gran momento para que mis habilidades fantasmales se activasen para poder atravesar la pared que tenemos detrás, tal vez incluso teletransportarnos, pero cuando lo único que siento son náuseas y mareos, me dejo caer con Emil al suelo mientras miles de hechizos vuelan sobre nuestras cabezas. Iris salta hacia adelante y nos protege con los brazos cruzados sobre el pecho; su piel morena es resistente a estos hechizos. Prudencia usa su poder para barrer otros hechizos, pero va con cuidado de no devolverlos a las fuerzas del orden.

			En enero pasado, se culpó a los últimos cuatro Portadores de Hechizos de un ataque terrorista conocido como el Apagón, pero todos sabemos que los Regadores de Sangre fueron realmente los responsables. Excepto por que las fuerzas del orden no lo saben y se les asignó la tarea de eliminar a la nueva ola de Portadores de Hechizos, aunque no es su culpa.

			A diferencia de los Portadores de Hechizos, los Regadores de Sangre no salvan vidas inocentes. Algo va mal cuando las fuerzas del orden no se esfuerzan para derrotarlos y encerrarlos.

			Wesley se acerca corriendo hacia nosotros, derrapando. Su altura y su constitución con curvas me recuerdan a uno de mis luchadores favoritos de la infancia, aunque ese hombre no tiene el moño de Wesley. Pero sí que tenía moratones en la zona de los ojos y los labios cortados como Wes ahora.

			—Atención, amigos, estamos muy acorralados —dice.

			—No me he dado cuenta —suelta Iris mientras aleja un hechizo de relámpago.

			Hay charcos de sangre azul, amarilla, gris y roja por todo el jardín. Yo no estaba aquí cuando comenzó la masacre, pero aun así me perturba ver la cabeza de la hidra mirando hacia el cielo con la lengua colgando de su boca y la fénix azul muerta en el suelo.

			Los movimientos bruscos captan mi atención, y Dione se lanza hacia las fuerzas del orden. Usando sus seis brazos, raja la garganta de uno, rompe el cuello de otro, le da un puñetazo a un tercero entre los ojos, les arrebata las varitas a dos más y los mata de una explosión.

			Este jardín se está convirtiendo en un cementerio.

			—Prudencia, cúbreme —dice Iris mientras corre hacia la puerta, separa los postes con púas como si estuvieran hechos de arcilla y empieza a golpear la pared que tiene detrás.

			—¡Wes, trae a Maribelle!

			Me doy la vuelta y veo a Maribelle cortando el aire con la daga del olvido, constantemente fallando a June mientras se teletransporta por todos lados. Wesley se acerca y da un paso atrás de inmediato, para evitar que lo apuñalen.

			Está tratando de llevarse a Maribelle, pero ella no quiere, así que la agarra por las piernas, la pone sobre su hombro y vuelve hacia nosotros.

			—¡Bájame! —grita Maribelle, tratando de soltarse como un fénix encerrado en una jaula.

			—No te vamos a dejar atrás —dice Wesley.

			Maribelle golpea la espalda de Wesley con el hueso de la daga hasta que la suelta. Observa su alrededor cuando de repente June se levanta del suelo y coloca las manos sobre Luna, protegiendo a su líder. Maribelle lanza la daga y vuela en el aire tan rápido como un parpadeo, pero June y Luna desaparecen en la oscuridad de la noche.

			—Se ha escapado, ¡todos se han escapado!

			Un hechizo falla por poco y Maribelle se da la vuelta para evaluar el peligro. Más fuerzas del orden que quieren matarla. Está claro que está harta cuando un ojo brilla como un cometa y el otro arde como un eclipse. Llamas de color amarillo oscuro cobran vida desde sus puños hasta sus codos, y lanza el fuego hacia las fuerzas del orden. Es rápida con una flecha de fuego hacia el caldero cuando Stanton, el espectro basilisco, hace un movimiento para tomar el elixir restante; toda la Sangre de la Parca se incendia.

			—¡Corre! —le grita Prudencia a Iris.

			Sus poderes no están lo suficientemente entrenados para esquivar estos hechizos, y las fuerzas del orden siguen llegando con varitas cargadas al máximo.

			Iris rompe la pared de un golpe, creando un agujero bastante grande como para que todos podamos pasar.

			—Gravesend —dice Emil a duras penas.

			—Gravesend está muerta —digo.

			—No la dejes.

			Por supuesto, Emil se preocupa por el cadáver de un fénix, como si realmente pudiera importar que alguien hiciera una bufanda con las plumas de Gravesend ahora. Pero a medida que se disparan más hechizos, tomo la iniciativa y saco a Emil de allí. Iris me ve luchando y carga a Emil directamente en la parte trasera de su Jeep.

			—¿Dónde está Eva? —pregunto. Eva es la novia de Iris, y una celestial poderosa en pleno derecho. Emil necesita sus poderes curativos rápidamente.

			—Eva va rumbo a Filadelfia con tu madre y más gente —dice Iris.

			—Tengo una conexión en las instalaciones de Lynx —dice Wesley desde el otro lado de la puerta—. Deberíamos poder recibir atención médica discreta.

			Prudencia se sube al asiento del copiloto.

			—Necesitamos algo más cerca. Está perdiendo sangre rápidamente.

			Wesley piensa.

			—¡Aldebarán! Hay buena gente en Aldebarán.

			—Lidera el camino —dice Iris.

			Wesley se adelanta a pie. Iris aprieta el acelerador y arranca. Miro por la ventana del retrovisor y veo que Maribelle entra detrás. No sé cuándo planea volver a por el coche de Atlas que hemos usado para llegar hasta aquí esta noche, y no me importa. Los ojos de Emil se están cerrando y lo abofeteo para despertarlo.

			—Emil, vamos. Hermano, mírame.

			Estaba tan ocupado usando cada carga de la varita que no vi a Luna destripar a mi hermano con ese puñal asesino de infinitos. Si yo fuera mi propia varita, mi propia arma andante, tendría poderes ilimitados para ocuparme de estas cosas. La sangre se me sube a la cabeza al ver a Emil en este estado. No va a morir. Esto no termina así.

			—Debería haber llegado antes.

			Prudencia se gira desde el asiento delantero.

			—Nunca debiste haber dejado Nova. Ni siquiera sabíamos si estabas vivo.

			—Estaba con Maribelle. Ella también fue expulsada.

			—Nadie te echó, Brighton.

			Miro a Emil. Prudencia niega con la cabeza.

			—¿No estarás culpando a tu hermano mientras se desangra? Debes ser mejor que eso.

			—Pero ¡es verdad! Me rechazó para que no me uniera a la próxima misión. Tú también, Iris.

			Iris permanece concentrada en la carretera, esquivando los coches para mantenerse al día con Wesley.

			—No te metas conmigo cuando estoy haciendo todo lo posible para salvar la vida de tu hermano.

			—¡Deberías haberte tomado un tiempo para entrenarme!

			—Demasiado ocupada salvando al resto de la ciudad —dice Iris.

			La vida pasa volando por la ventana. La gente está en los porches y escaleras de incendios mirando al glorioso Soñador Coronado, a pesar de que las autoridades advirtieron a todo el mundo que se quedara en casa hasta que pasara. A diferencia de las constelaciones básicas como la Osa Mayor u Orión, que solo fortalecen poderes selectos, el Soñador Coronado es una constelación que eleva por igual a todos los artesanos de luz, celestiales y espectros. Los medios de comunicación hacen que parezca que los celestiales son el problema esta noche. Son los alquimistas como Luna quienes necesitan este tipo de constelaciones para convertir a las personas en espectros.

			—Te prometo que ya no eres superior a mí —le digo.

			—Y te prometo que no estoy intentando competir contigo —responde Iris, mientras gira a la izquierda.

			Prudencia está a punto de preguntar algo cuando me mira bajo los destellos de la farola.

			—No lo has hecho… Brighton, no lo has hecho…

			—Alguien tenía que ser valiente —digo.

			Creo que Prudencia me va a dar una bofetada.

			—¡Deja de confundir imprudencia con coraje! ¡Ese elixir puede matarte!

			No voy a dejar que nadie me hable como si fuera un idiota, ni siquiera Pru. Se han probado elixires similares en personas. Tan pronto como el Soñador Coronado se levantó en mi decimoctavo cumpleaños, el primero de septiembre, los Portadores de Hechizos comenzaron a rastrear espectros que exhibían poderes de múltiples criaturas. Los poderes de Emil salieron a la luz cuando luchábamos cara a cara.

			—Funcionó para los otros espectros —digo.

			La mirada de Prudencia es incómoda.

			—¿Te refieres a otros espectros como Orton, que literalmente se quemó hasta morir en su propio fuego? Brighton, tu padre murió porque su sangre no pudo soportar la esencia de la hidra.

			—¡Sé por qué murió mi padre!

			—Entonces, ¿por qué estás jugando con fuego? ¡Por culpa de tu comportamiento, Iris no te quería en el campo de batalla! Te crees muy fuerte, pero Emil es uno de los artesanos de luz más poderosos que tenemos, ¡y míralo!

			—Imagina lo que seré capaz de hacer cuando mis poderes entren en acción. Lanzar fuego, atravesar paredes, regenerar extremidades, correr por las calles. ¡Volar! Tal vez yo también pueda poseer a gente y…

			—Malditas sean las estrellas, poseer a la gente no te ayuda a verte bien. Estos poderes no son tuyos. Ese elixir fue creado para Luna con la sangre de sus padres. Puede haber efectos secundarios negativos. Eres tan irresponsable…

			—¡No recuerdo que le dieras a Emil ninguna de estas charlas!

			—Emil no eligió convertirse en un espectro, y está trabajando activamente para descubrir cómo apagar estos poderes, mientras tú has creado una combinación de poderes peligrosa, que podría matarte.

			Me mantengo fiel a lo que le dije a Emil.

			Preferiría morir indefenso antes que ver cómo él puede hacer todo lo que yo no puedo.

			Entramos en un aparcamiento e Iris frena con tanta fuerza que tengo que sujetar el cuello de Emil.

			El Centro Aldebarán de Cuidados Celestiales es de color rojo vivo y tiene forma de anillo. Desde la ventana veo que Wesley está en la entrada, sudando y respirando profundamente mientras habla con tres médicos. Los médicos se acercan corriendo hacia nosotros, sus capas de color azul medianoche se mueven; sacan a Emil con cuidado del coche y lo suben a una camilla. Dos de ellos lo admiran, como si fuera famoso. La cuestión es que Emil se ha convertido en una celebridad, especialmente para los celestiales, desde que se hizo viral varias veces. Tiene suerte de que no estemos en un hospital normal, donde los trabajadores podrían esposarlo hasta que llegasen las fuerzas del orden para encerrarlo en el Confín.

			Oigo pasos detrás de mí; es Maribelle. Ha llamado la atención de la médica, que la mira, lo cual no es raro. La madre de Maribelle, Aurora, fue grabada por las cámaras bombardeando el Conservatorio Nightlocke y, desde entonces, los celestiales no viven en paz. Aun así, tal y como la mira, parece como si Maribelle hubiera bombardeado el Conservatorio ella misma. La médica aparta la mirada, mientras evalúa al resto. Iris, Wesley y Prudencia están bastante heridos: sangrando, sucios, llenos de moratones. Yo estoy más o menos bien, nadie me ha tocado; es como si ya tuviera poderes. He ido con cuidado y he estado más alerta, porque ser tomado como rehén por los Regadores de Sangre una vez ha sido más que suficiente para mí.

			Me pongo al día con los médicos que se encargan de Emil justo cuando las puertas del ascensor se cierran.

			—Solo la familia —dice un médico.

			—Es mi hermano.

			Maldita sea, no dice nada. Si lo conocen a él, deberían conocerme a mí. Emil ha aparecido en mi canal de YouTube varias veces.

			Tarde o temprano me conocerán.

			El ascensor sube hasta arriba de todo, al decimocuarto piso. Las luces del pasillo son cálidas y brillantes, y me recuerda a cuando estaba en el escenario haciendo el discurso de graduación. Me tropiezo, mareado, pero me levanto. Los médicos llevan a Emil a una habitación privada con paredes blancas, ventanas anchas y, sobre todo, un techo con contraventanas abiertas, que es estándar en la mayoría de los hospitales de Cuidados Celestiales, para que el cielo nocturno pueda sanar y fortalecer a los celestiales, y también a los espectros, pero en menor grado.

			El médico se está tomando su tiempo para abrir el chaleco a prueba de poderes de Emil. Le digo que vaya más rápido, que lo han herido con el puñal asesino de infinitos. Emil está pálido, y yo me quedo cerca, sosteniendo su mano, incluso cuando alguien me pide que les dé espacio, porque mi hermano tiene que saber que estoy aquí con él. Eva Nafisi podría salvar la vida de Emil en segundos, pero los Portadores de Hechizos nunca la sacan al campo de batalla porque perder a la sanadora sería una gran desventaja para nosotros y una gran ganancia para nuestros múltiples enemigos. Me relajo cuando veo que la médica tiene la habilidad de autocuración. Su poder no es tan colorido como el de Eva, que brilla como un arcoíris, pero las tenues luces rojas están ayudando a reponer la sangre de Emil. Lento pero seguro.

			Aunque no parece ser lo suficientemente fuerte como para sellar completamente el corte. Puede que tengan que darle puntos de sutura. Ojalá Emil y yo pudiéramos curarnos el uno al otro, de poder a poder.

			Toda la sangre me está mareando. Debería sentarme, beber un poco de agua, pero todo esto me recuerda demasiado a la muerte de mi padre. Emil no quería luchar, pero lo presioné. La habitación da vueltas cuando pienso en que él podría morir. Se merece vivir; vamos, estamos hablando de alguien que quería asegurarse de que no abandonáramos a una fénix muerta. Las luces de la pared son cada vez más tenues. No siento que el Soñador Coronado trabaje para hacerme más poderoso, para mantenerme en pie. Mi agarre se afloja alrededor de la mano de Emil y tropiezo hacia atrás.

			Una vez le pregunté a papá cómo se sentía vivir con veneno en la sangre. Dijo que estaba por todas partes: escalofríos en el cuerpo, la piel roja, mareos, latidos feroces. A veces su respiración se acortaba, como la mía ahora, se cortaba a la mitad; luego esas mitades se cortaban a la mitad, y lo más parecido con lo que lo puedo comparar es la asfixia de cuando tenía ataques de ansiedad por los exámenes, o peor aún, los que tenía cuando mi padre volvía del hospital con una esperanza de vida más corta.

			Colapso, mirando desde el piso al Soñador Coronado que se desvanece, y cuando mis ojos se cierran, tengo esa sensación de sangre y huesos de que la Sangre de la Parca no me va a hacer inmortal. Me va a envenenar a muerte.

		

	
		
			2 
PRISIONERO 
NESS

			¿Quién voy a ser? ¿Un prisionero suelto del senador o uno que está encerrado en el Confín?

			Estando bajo cubierta, el senador me invita a tomar un poco de aire en la parte delantera del barco para pensar sobre la gran decisión que se acerca. Entre que me ha dado un puñetazo en la nariz, las fuerzas del orden me han lanzado un hechizo hace horas y el acelerón del barco hacia la isla, apenas tengo equilibrio mientras subo la escalera y salgo a popa.

			Hay dos hombres vestidos con traje negro de arriba abajo que custodian la escalera, y ninguno me hace caso, a pesar de que nos conocemos bien. El jefe de seguridad del senador, Jax Jann, siempre me ha recordado a un nadador olímpico, con su torso estirado y sus piernas largas. Tiene cejas tupidas y el cabello pelirrojo recogido en una cola. Es el telequinético más impresionante que he visto en mi vida; ningún asesino puede llegar a disparar al senador si él está cerca. El otro, Zenon Ramsey, tiene un pelo rubio oscuro que le cubre por completo los ojos, lo que hace que la gente piense que no está prestando atención cuando en realidad está mirando más que la mayoría.

			Tiene la escasa habilidad de ver las cosas desde la perspectiva de otras personas; literalmente. He escuchado que solo funciona con personas que están cerca, pero eso es todo lo que necesita para ser un guardia de seguridad en un radio de tres kilómetros.

			El senador siempre ha contratado a celestiales para proteger a nuestra familia, y tener guardaespaldas celestiales mientras hace campaña contra la comunidad siempre me ha parecido un truco de magia, hasta que descubrí lo bien que cobraban para mantenerlo con vida. Eso es más de lo que puedo decir, habiendo sido un Regador de Sangre que trabajaba para hacer inmortal a Luna. Lo que me sorprende es cómo Jax y Zenon me hablan, como si no hubieran sido ellos los que me hicieron volar por los aires en el Conservatorio Nightlocke.

			¿Cuánta gente sabe que el senador intentó matar a su propio hijo para poder decir que los Portadores de Hechizos eran un peligro para la sociedad?

			Incluso si hubiera alguna forma de derribar a Jax y Zenon y escapar en una balsa, hay algo que me dice que no llegaría demasiado lejos. Un fénix, que es cuatro veces más grande que un águila, desciende en picado hacia el río. Su vientre azul acaricia la superficie en busca de intrusos o fugitivos. Este fénix con sus plumas color índigo empapadas es un nadador del cielo. Lo puedo identificar porque el senador una vez regresó a casa de un viaje de caza con la cabeza de uno; probablemente esté montado en su oficina, en la mansión.

			—Todo un espectáculo —dice el senador mientras me sigue hasta la proa del barco.

			Primero pienso que está hablando del nadador del cielo, pero está mirando recto hacia nuestro destino. El Confín de Nueva York es una colección de pequeños castillos de piedra, apiñados como si alguien juntara todas las torres de un tablero de ajedrez. Las torres no tienen ventanas, diseñadas de esa manera para que los presos estén desconectados de las estrellas, lo que debilita sus habilidades. El aislamiento es el castigo más cruel, entierran a los celestiales tan profundamente que es como si todas las estrellas se hubieran desvanecido del universo.

			Lo veía venir desde el principio.

			El senador me trajo aquí después de que mataran a mi madre. Hicimos una gira por el Confín para que yo pudiera entender el significado creativo que los arquitectos correccionales de la prisión tuvieron que poner en marcha para encerrar a sus poderosos presos. En uno de los pisos había dos hombres flotando en tanques de agua, solamente la cabeza sobresalía, para poder respirar y comer; las heces eran un problema. El regador de fuego no podía convocar su destello en absoluto, y si el relámpago quería hacer un movimiento, bueno, eso acababa con su vida. En otro piso, se instalaron trampas eléctricas alrededor de los bordes de una celda para evitar que una mujer que podía derretirse se escapara. Su vecino era un hombre capaz de camuflarse con cualquier superficie, por lo que los ingenieros instalaron rociadores de pintura de diferentes colores para estar siempre al tanto de él.

			La última persona que visitamos ese día fue a un preso en régimen de aislamiento. Había sido encarcelado por usar sus poderes de calentamiento para hervir la sangre de su familia. Los gritos que resonaban por los pasillos me ponían tan nervioso que me había escondido detrás de mi entonces guardaespaldas, Logan Hesse. Pero cuando el guardia de seguridad abrió la celda, me di cuenta de que no tenía motivos para tener miedo. Las manos, los tobillos y la cintura del recluso estaban atados con cadenas de hierro. Lo observamos como a un animal en un zoológico, ya no tenía fuerzas. Al día siguiente, el celestial fue encontrado muerto en su celda, con huellas de manos rojas marcadas en su pálido rostro. Cuando el senador me dio la noticia, se burló del muerto imitando su suicidio. Me reí mucho antes de volver al colegio.

			Odio la persona que era.

			El barco atraca en el muelle.

			La isla es conocida debido a sus trampas, que son como basiliscos de arena esperando para tragarse a gente entera, pero si el senador entra en la playa primero, confío en que él sabe más que yo. Me pregunto si estoy listo para subir esta cuesta llena de pedruscos hasta la cárcel cuando de repente un hombre mayor aparece entre los árboles. La linterna que le guía el camino ilumina su rostro y lo reconozco al instante.

			Él manda en esta isla.

			Barrett Bishop es muy pálido, como si solo saliera de noche. Lo vi por última vez la mañana del Apagón, y ahora tiene más arrugas en la zona de los ojos y el pelo gris a la altura de los hombros.

			Va arrastrando la chaqueta granate de su traje porque, a diferencia del senador, no le importan las apariencias. El contraste les ha funcionado para este período de elecciones. El senador es el mejor candidato para presidente, pero la energía de Bishop y su experiencia como líder del Confín lo han convertido en un candidato a la vicepresidencia de ensueño. Sus seguidores lo animan en cada mitin, incluso cuando dice cosas peligrosas.

			—Edward —dice Bishop con voz ronca, refiriéndose al senador. Me mira con sus ojos azul cielo—. Has traído a tu fantasma.

			—Sí, así es —responde el senador.

			Bishop apunta la linterna hacia mis ojos, jugando conmigo como si fuera un gato aburrido antes de apagarla.

			—¿Qué hacemos con el fantasma? ¿Enterrarlo en lo profundo del Confín?

			—Es su elección —dice el senador.

			Los pequeños puntos de luz se desvanecen y la sonrisa de Bishop sugiere que quiere convertirme en su prisionero personal. Si me encerraran, dejarme en una celda lamentando todos mis errores sería castigo suficiente. Pero los arquitectos correccionales que odian a los artesanos de luz tienen que mostrar su dominio. Tienen que demostrarnos a todos, en todas partes, que nuestros poderes pueden ser derrotados por medios ordinarios. Tienen una imaginación oscura y suficiente odio para irse a casa por la noche sin sentirse absolutamente inhumanos.

			Una vez sentí ese odio también.

			Después de nuestra visita al Confín, el senador me preguntó cómo habría castigado al hombre que mató a mi madre si alguna vez lo hubiéramos localizado.

			El celestial había creado una ilusión y había engañado a mamá haciéndole creer que era su amigo antes de destriparla. Pasé todo el día pensando en la pregunta y durante la cena le dije al senador que encadenaría al celestial a una silla, traería a su familia y los mataría a todos frente a él. Sin trucos. Solo realidad. «No podemos matar gente», había dicho el senador.

			Pero eso era claramente una mentira. Organizó mi muerte y culpó a celestiales inocentes. La verdad es que no es posible pillarlo con las manos manchadas de sangre.

			Entonces, ¿qué debo hacer?

			Odio que el senador me use para difundir mensajes a los jóvenes de que todos los celestiales son peligrosos, pero lo que tiene pensado para mí es aún más extremo. En el barco me dijo que quiere que use mis habilidades cambiantes para hacerme pasar por la congresista Sunstar y su equipo, para contrarrestar el apoyo que recibe en las campañas presidenciales. No sé los detalles exactos del plan, pero si hubiera alguna posibilidad de hacerme pasar por ella en un lugar público, entonces podría huir.

			Ahora mismo no tengo ninguna posibilidad de escapar de este laberinto: cuatro torres con varios pisos, guardias armados y trampas a granel.

			Me giro hacia el senador para darle su respuesta, y el desvanecido Soñador Coronado se refleja en sus gafas. No tengo idea de qué ha pasado esta noche con el ritual de inmortalidad. Espero que Emil haya podido encontrar a su hermano y salirse con la suya con el fénix; espero que no haya muerto por ese pájaro. Si alguna vez tengo la oportunidad de volver a verlo, deberé ser igual de calculador y paciente como lo ha sido Luna durante toda su vida.

			Tengo que convertirme en un peón que derriba al rey. Para superar al hombre que engaña al mundo sin un solo músculo de cambiante.

			—Trabajaré para ti —le digo.

			—Buena elección, Eduardo —responde el senador.

			—Tenía muchas ganas de divertirme con tu encarcelamiento —comenta Bishop—. Pero nos las arreglaremos.

			—Vámonos a casa, entonces —dice el senador.

			Casa. Esa fría mansión dejó de ser mi hogar antes del Apagón. Es una jaula. Pero si puedo aguardar mi momento y esperar a que el senador deje una rendija en la puerta, podré escabullirme sin mirar atrás.

			Ojalá logre escapar antes de haber ayudado al senador a convertirse en presidente.

		

	
		
			3 
LA ESPERA DE LA MUERTE 
MARIBELLE

			Hace meses —no me acuerdo cuántos, cuatro meses, tal vez cinco— había un celestial en la esquina de una calle que anunciaba su habilidad para ver el pasado y el futuro. Normalmente no estoy tan desesperada, pero estaba dispuesta a intentar cualquier cosa para descubrir la verdad detrás de la muerte de mis padres. Atlas me había advertido que no me hiciera ilusiones; debería haber confiado más en sus instintos. Mamá siempre decía que tengo tendencia a perderme en mis pensamientos y que alguien lúcido como Atlas sería bueno para mí. El celestial y su bola de cristal fueron inútiles, pero después de todo este tiempo tengo mi respuesta: June, el espectro con sangre fantasma, poseyó a mi madre y la incriminó en el Apagón para que el país dejara de creer en los Portadores de Hechizos.

			Entonces June me poseyó y me hizo matar a Atlas.

			Necesitaba espacio, así que estoy en el mirador del Centro Aldebarán, con las piernas colgando del borde, catorce pisos de altura, y la luz de las estrellas del Soñador Coronado me acaricia la piel por última vez antes de desvanecerse por completo. Ya está. La última oportunidad de Luna de volverse inmortal. No diría que no a las cajas de vino tocado por las estrellas ni a las cajas de bizcocho ardiente como agradecimiento por los milagros que Brighton y yo hicimos esta noche.

			Aunque me marché con un regalo. La daga del olvido girando entre mis dedos es hermosa. No por su aspecto; estrellas, no. La rara daga parece un hueso podrido y tiene las manchas gris oscuro de todos los fantasmas que han sido asesinados por ella; más recientemente, los padres de Luna. La daga también es engañosamente pesada, pesada como la bola de cristal celestial que arrojé a través de su habitación cubierta de terciopelo una vez que me di cuenta de que su lectura era un engaño, un timo para ganar dinero. La daga del olvido es hermosa porque es el arma que podré usar para acabar con June para siempre.

			Estoy exhausta, derrotada; me duelen los huesos, los músculos. La última vez que descansé fue cuando colapsé sobre el cadáver de Atlas hace unas horas en el museo, inmediatamente después de que mis nuevos poderes aparecieran en un anillo de fuego. Pero no puedo dormir sin Atlas esta noche.

			Este sentimiento me recuerda a esas noches oscuras y solitarias después del Apagón, cuando obligué a todos a alejarse, incluso a mi entonces mejor amiga, Iris, que también estaba en duelo por sus padres. Pero luego Atlas se convirtió en una luz. Algunas tardes necesitaba que me ayudara a levantarme de la cama. Otras veces fui lo suficientemente fuerte como para hacerlo sola. Ahora mismo la idea de meterme en cualquier cama sin él me aterroriza.

			El viento me echa el pelo para atrás. Ojalá mi padre estuviera aquí para hacerme una trenza como cuando era pequeña. Pero no está.

			La muerte se apodera de mí, se lleva a toda la gente que quiero. Mamá, papá. Atlas. Simone, Konrad.

			No tenía que ser así. Si hubiera sabido que los fundadores de los Portadores de Hechizos eran mis padres, habría entendido que mi capacidad de planear era solo un indicio de lo que soy capaz de hacer después de haber heredado las habilidades del fénix de Bautista de León. Habría sabido que los instintos que me mantenían con vida en combate eran más bien un sexto sentido, una extensión de las visiones de detección de peligros de Sera Córdova. Podría haber fortalecido mis poderes y haber mantenido a mamá y a papá en casa antes de que se fueran a intentar salvar el mundo. Antes de que hicieran retroceder nuestro movimiento por años.

			Podría haber usado mi poder para mantener vivo a Atlas.

			Mientras esperamos a ver cuál es el trato con Emil, y si Brighton regresará conmigo después para poder localizar a los Regadores de Sangre juntos, debería recoger el auto de Atlas, que dejé a un par de manzanas de la Iglesia Alpha de la Nueva Vida. Todavía no tengo una funda para la daga del olvido, y es demasiado gruesa para meterla en mi bota, así que la guardo dentro del bolsillo de mi chaleco a prueba de poderes.

			Vuelvo a entrar al edificio a través de una puerta en forma de pirámide, y un par de médicos me miran con cautela, como si pudiera bombardear las instalaciones de la forma en que creen que mi madre lo hizo con el Conservatorio. Estos médicos son más jóvenes, tal vez mayores que yo, así que quizá no hayan prestado atención hace ocho años cuando los Portadores de Hechizos ayudaron a una docena de hospitales de Cuidados Celestiales recaudando millones para mejoras de alta tecnología. La gente pagaba por sesiones de fotos con mis padres y los padres de Iris. E Iris y yo nos sentíamos como miembros de la realeza cuando los donantes solicitaban saludos personales y felicitaciones de cumpleaños para sus hijos. Pero la mayor parte del dinero vino de personas que querían saber cómo era volar, y no solo volar, sino volar con los entonces amados Portadores de Hechizos. ¿Por qué hacer paracaidismo cuando los Lucero podrían llevarte unos minutos por tu vecindario?

			Las cosas no eran perfectas entonces, y nunca serán perfectas, pero mataría por esos tiempos.

			Mataré por esos tiempos.

			Doblo la esquina y alguien está gimoteando. Prudencia está sentada en el suelo, llorando. Emil debe estar muerto. Sé que tiene buen corazón, pero parece justo. Si Emil no hubiera liberado a June cuando finalmente la controlamos en la Arena Apolo, Atlas estaría vivo ahora mismo.

			—¿Emil ha muerto? —pregunto.

			Prudencia apenas puede pronunciar palabras y no se molesta en secarse las lágrimas de sus brillantes ojos marrones.

			—No lo sé. Los médicos ya están tratándolo, pero Brighton… también está inconsciente y tienen un equipo que intenta salvarlo.

			Por lo que tengo entendido, Brighton y Emil son las personas más cercanas en su vida. Los padres de Prudencia también fueron asesinados, y ahora ella está a punto de perder a toda la gente que quiere. Solo se involucró en esta guerra porque quería hacerlo con sus mejores amigos. ¿Se quedará con los Portadores de Hechizos si ellos mueren o volverá con su tía que odia a los celestiales? No lo sé.

			—Todavía hay esperanza —digo. Es verdad, no desperdicio el aliento en palabras vacías—. Se sabe que los espectros se desmayan al principio de sus viajes, después de consumir elixires, cuando sus poderes emergen por primera vez. Sus cuerpos tienen que adaptarse. Y la Sangre de la Parca es un nivel completamente diferente. Estoy segura de que Brighton saldrá adelante.

			—Brighton no debería ser un espectro —dice Prudencia.

			Bueno, se supone que nadie debería ser un espectro. Yo incluida. Pero las ambiciones de Emil de crear la poción que combina poderes en la que estaban trabajando Bautista y Sera antes de morir se sienten como una tarea imposible. Puede que no sea fácil hacer que un alquimista con experiencia convierta a alguien en un espectro, pero no es tan difícil como transformar a cada espectro en una persona común. Esa estrella hace tiempo que se perdió de vista, como dice el viejo proverbio.

			—Brighton hizo su elección —respondo.

			—Y tú elegiste ayudarlo, lo que me da ganas de estamparte contra la pared… pero también conozco a Brighton. Incluso si no lo hubieras ayudado, habría aparecido. En todo caso, lo mantuviste con vida.

			Prudencia mira hacia la pared opuesta, en la que hay un relajante póster de celestiales corriendo sobre el agua. Dudo de que esté teniendo un efecto positivo en ella ahora mismo.

			—¿Cuál fue su razonamiento para beber la Sangre de la Parca? —pregunta.

			Cuando Brighton presentó su plan por primera vez, pude ver la realidad que, algunas personas, incluso Prudencia, confunden con encanto.

			—Dijo que tenía que ser él quien se la bebiera. Dijo que sería demasiado arriesgado, ya que no sabemos lo suficiente sobre el tipo de sangre de alguien que heredó propiedades celestiales y espectrales.

			—Ya, sí, como si no tuviera sus propios riesgos. Como su propio padre, que no sobrevivió aun teniendo esencia de hidra, o cómo Luna preparó este elixir con sangre de los fantasmas de sus padres, o cómo nada de esto estaba testeado y él lo sabía, pero ¡lo hizo de todos modos!

			Está hiperventilando, y me recuerda a los muchos días después de la muerte de mis padres, cuando lloraba y gritaba tan fuerte que Atlas, Iris y los demás ni siquiera podían entender lo que yo intentaba decir.

			—Se va a morir —dice Prudencia.

			—Quizá. A los artesanos de luz no se les promete el lujo del tiempo. Deberías entender eso ya, tus padres han muerto.

			Se detiene.

			—¿De qué estás hablando?

			—No tenía secretos con Atlas. Tenías tus razones para no decirle a Brighton que eres celestial, lo entiendo. Pero ¿cómo crees que se sintió cuando le confiaste tu gran secreto a Iris, una absoluta desconocida, antes de confiar en él?

			—No quería que me explotara. Mira cómo usaba a Emil para mejorar su propio estatus y su fama. Y Brighton y yo somos diferentes a ti y a Atlas.

			—Yo abrí mi corazón con la persona que amo y tú no. —Prudencia pone los ojos en blanco.

			—No me conoces.

			—Fuiste a misiones en las que participaron personas peligrosas, sabiendo que había probabilidades de exponer tu telequinesis con tal de mantener vivo a Brighton.

			—¡Y también a Emil! —Está temblando. Este enfado sería útil contra los Regadores de Sangre si se pusiera seria.

			—¿Puedes decir honestamente que habrías ido a todas estas misiones en las que sabías que Emil estaba siendo protegido por los Portadores de Hechizos si Brighton no hubiese estado allí?

			Prudencia respira hondo. Está a punto de decir algo, pero se lo guarda para ella y se va. Huir de la verdad parece ser su sello característico.

			Si Wesley no me hubiera alejado de June, lo invitaría a que me acompañara a recoger el coche de Atlas. Pero estoy enfadada, así que bajo las escaleras para evitarlos a él y a Iris, y una vez que estoy fuera, salto en el aire y me deslizo a través de las sombras de la noche con el viento en mis oídos.

			No se tarda mucho en llegar a la iglesia. Voy con cuidado porque todavía hay un tanque aparcado delante, con una ambulancia y coches de policía cerca. Las bolsas para cadáveres con los acólitos muertos deben sacarse lo antes posible. Los policías están tomando declaraciones, y me pregunto si los testigos exageran los detalles sobre lo que sucedió, como muchos lo han hecho antes.

			Abro el coche de Atlas, pero antes de regresar a Aldebarán para recibir noticias sobre Brighton, abro el maletero y saco la botella de vino con las cenizas de Atlas. Lo incineré yo misma con el poder que se manifestó después de su muerte; moriré antes de dejar que un poeta ponga sus manos en esa historia.

			No soy una experta en fantasmas. No es una fuerza enemiga con la que hayamos cruzado espadas antes, y crecí sabiendo solo los detalles obvios, cómo los fantasmas solo pueden aparecer bajo los cielos nocturnos y cómo solo deambulan por el mundo si fueron asesinados violentamente. Pero aprendí algo valioso gracias al ritual de Luna. Un alquimista experto en nigromancia puede convocar a un fantasma errante; solo necesitan algo de la persona de cuando estaban vivos y la presencia de la persona que los mató. No parece cósmicamente justo para los fantasmas, pero si hay un lado positivo en que June me poseyera cuando le disparó a Atlas en el corazón con un hechizo, es que yo también debería considerarme su asesina.

			Pero primero mataré a June y me vengaré.

			Presiono las cenizas de Atlas contra mi corazón, soñando con la noche en la que podré convocar a su fantasma y enviarlo en paz a las estrellas.

		

	
		
			4 
PESADILLA 
EMIL

			Mi hermano es una pesadilla.

			Las calles están llenas de fuerzas del orden lanzando hechizos en la noche mientras sus tanques arden con fuego dorado. Brighton ha volado más alto que todos los edificios a su alrededor, y se detiene en el aire, admirando su caos. Tiene tres cabezas con ojos tan oscuros como agujeros negros, y de las palmas de sus seis manos brotan chorros de fuego de fénix. Vuelo en el aire para abordarlo, para que se detenga, pero es intocable. Lo atravieso como si estuviera hecho de aire. Floto frente a su cara, rogándole que pare, pero no hay nada más que una risa cruel resonando en sus tres cabezas. La ciudad es suya para destruirla. Cuando soy lo suficientemente valiente como para refrenar a mi hermano y conjurar mi propio fuego, Brighton desata un infierno hacia mí y…

			Me despierto de golpe, gimiendo y jadeando.

			Mi hermano ha sido una pesadilla. Eso es todo. Todo ha sido una pesadilla.

			Brighton nunca se oscurecería así. Todo está en mi cabeza.

			Recuerdo fragmentos de una discusión entre Brighton y Prudencia, pero ninguno está conmigo ahora. Estoy solo en una habitación con paredes blancas y luces cegadoras, así que me muevo hacia el techo transparente y miro hacia arriba para ver el cielo nocturno. No sé qué hora es, ni siquiera qué día es, pero no veo al Soñador Coronado o su resplandor extendido a través de la oscuridad. Ni una sola estrella a la vista. Esta constelación es rara y no volverá a verse hasta que yo sea un anciano, asumiendo que viviré hasta entonces. Tal vez pueda contemplarlo en mi próxima vida, o en la siguiente, o en cuantas vidas pueda tener antes de que alguien me mate de verdad con el puñal asesino de infinitos.

			La cama en la que estoy es demasiado dura y tengo calor, así que me quito la sábana y me doy cuenta de que voy sin camiseta. Hay sangre seca alrededor de mi estómago, donde Luna me apuñaló. La herida está cerrada, pero tiene un aspecto extraño, como piel descolorida y estirada; alguien me ha curado. Pero no creo que haya sido Eva. El poder de Eva sella todas las heridas abiertas, tan bien que tienes que mirar dos veces para creértelo. Ella también absorbe todo el dolor, y todavía siento este latido sordo y punzadas agudas. No me malinterpretéis, agradezco que alguien me haya salvado la vida. Simplemente me doy cuenta de la suerte que tenemos al contar con una curandera tan poderosa como Eva.

			Rodeando la herida están las cicatrices de cuando Ness me cortó para engañar a Luna y a los Regadores de Sangre haciéndoles creer que todavía era leal a su pandilla. Creo que estas jamás se curarán por completo. Pero Ness hizo esto para salvarme la vida, e incluso cuando tuvo la oportunidad de volver al anonimato, regresó a Nova cuando nos atacaban para salvarme otra vez. Luego las fuerzas del orden lo atraparon, y dudo de que haya podido escapar. Probablemente esté muerto en alguna parte, aunque no vale la pena morir por mí.

			Oigo un golpe suave en la puerta. Miro hacia arriba y veo a una practicante bajita, con pecas, con un pelo pelirrojo y rizado que reposa sobre los hombros de su capa azul medianoche. Sus ojos verde eléctrico se agrandan cuando ve que la estoy mirando.

			—Emil Rey —dice con un toque de orgullo maternal—. Soy la doctora Bowes. Es un honor haber sido parte del equipo que, eh, que trabajó contigo. —Sus mejillas se ruborizan y niega con la cabeza como si quisiera salir de la habitación y volver a entrar para reiniciar toda la conversación.

			—Hola, gracias… —Estas primeras palabras no son demasiado, pero suenan ásperas contra mi garganta.

			—Relájate —dice la doctora Bowes mientras me da un vaso de agua y bebo de la pajita metálica.

			Ella me hace una serie de preguntas y yo respondo con la menor cantidad de palabras posible: califico el dolor en siete de diez; me gustaría que las luces se atenuaran; me muero de hambre y soy vegano; estoy agotado. Atenúa las luces y pide que alguien me prepare la comida. Me vuelvo a cubrir con la manta. La última vez que mi escuálido cuerpo estuvo expuesto fue cuando Ness me estaba lavando los cortes que me hizo, y lo hizo con los ojos cerrados porque sabe que me cuesta aceptar mi apariencia, incluso con todo lo que está pasando. Sé que la doctora Bowes nota mi incomodidad porque me ayuda a ponerme la ropa de paciente de color amarillo mostaza con estrellas negras, y eso es una cosa menos en la que pensar.

			—Emil, las autoridades van a necesitar un informe sobre lo que ha pasado esta noche —dice la doctora Bowes mientras acerca una silla.

			—Los Regadores de Sangre —digo.

			Ella asiente.

			—Iris también mencionó eso mientras la estábamos tratando. Tengo entendido que ha estado en contacto con tu madre y le ha aconsejado que mantenga la distancia, de momento.

			Tiene sentido, pero sé que no es fácil para mamá.

			—Tengo que darte las gracias por servir a este país, Emil. Solo un alma valiente puede luchar en esta pelea. No creo que yo lo sea, ni siquiera con tus poderes. Crecí viendo a Bautista y a sus Portadores de Hechizos entrar en combate. Eso fue cuando eran héroes queridos, celebridades también, por supuesto. —La doctora Bowes sonríe con nostalgia y se pone la mano en el pecho—. Lloré durante semanas después de su muerte, y pasaron años hasta que quité sus carteles.

			La forma en que me mira me hace dudar de si sabe que Bautista es mi vida pasada. Pero eso es imposible. El público no sabe que la reencarnación es real, ya que incluso los espectros con sangre de fénix como yo no resucitan como la misma persona. La forma tan admirable en la que está hablando de Bautista me hace pensar que estaría relajada si le contara el secreto, pero es mi vida original como Keon Máximo, el alquimista que se convirtió en el primer espectro, lo que quiero mantener cerca del pecho. La única persona a la que se lo dije, y que no está directamente involucrada en esta guerra entre los Portadores de Hechizos y los Regadores de Sangre, fue a mi antiguo jefe en el museo, Kirk Bennett. Luego me traicionó por su propia investigación y fama.

			Me tomo con tranquilidad lo de Bautista.

			—Era un héroe.

			—Como tú. Mi hijo está muy orgulloso de mí por haber ayudado a un Portador de Hechizos. Seguramente escuches mucho esto, pero él es tu fan número uno. Hemos estado haciendo su disfraz para Halloween. Se disfrazará de ti.

			La sangre que no he perdido en el jardín antes, ahora me está subiendo a las mejillas. Brighton y yo nos disfrazamos de Portadores de Hechizos en Halloween durante un par de años. Él era Bautista, claro, por ese carácter alfa, de hermano mayor, y yo elegí ser Lestor Lucero porque pensaba que era mono, no voy a mentir. Pero míranos ahora. Las fantasías de Brighton sacaron lo mejor de él esta noche y bebió Sangre de la Parca para poder encajar con los Portadores de Hechizos. Soy el vástago de la vida real de Bautista. Estas vidas nunca fueron disfraces, pero el hijo de la doctora Bowes se va a disfrazar de mí, aunque podría morir antes de Halloween. ¿Y luego qué? ¿Llorará su hijo de la misma forma en que ella lloraba por Bautista? Él no me conoce y ella no lo conocía a él. Este ciclo de admiración y dolor tiene que llegar a su fin.

			Doy las gracias rápidamente, es lo mejor que puedo hacer.

			—¿Dónde está mi hermano?

			Podría tener que derribarlo si estuviera en el pasillo presumiendo ante alguna cámara sobre este asunto de la Sangre de la Parca.

			Por un momento, la doctora Bowes parece como si alguien hubiera doblado la esquina y la hubiera sorprendido. Se recompone y dice:

			—No te alarmes.

			—Demasiado tarde. ¿Qué ocurre?

			—Tengo entendido que Brighton ha bebido una poción esta noche —dice la doctora Bowes—. El tráfico aumenta en todas nuestras instalaciones durante la aparición de cada constelación principal a medida que la gente persigue la conversión en espectro. Créeme, ya nos estamos aprestando para el Fantasma Encapuchado el próximo fin de semana. Los cursos de alquimia mientras hacía mi doctorado no me han preparado para esta nueva y peligrosa tendencia de personas que experimentan con múltiples esencias. Los resultados han sido desastrosos. Ha habido tantos casos de personas que entran en combustión, otras que son comidas vivas desde dentro, extremidades que se caen…

			No era necesario que describiera la imagen de Brighton quedándose sin piernas ni brazos, como dientes podridos que caen de la boca, mientras él grita y muere en un incendio, pero no puedo quitarme eso de la cabeza.

			—Es muy complicado —dice ella—. Pero te aseguro que mi equipo y yo estamos haciendo todo lo posible para estabilizarlo.

			—No puedes garantizar eso. —Estoy temblando. Es como todas las promesas que nos hicieron los médicos y alquimistas sobre salvar a papá—. El elixir fue creado por la propia Luna Marnette. Es otro nivel. Ella es responsable de los Regadores de Sangre y todos estos otros espectros híbridos. Iba a usar la poción para vivir para siempre.

			—La inmortalidad es imposible —dice la doctora Bowes.

			—Apuesto a que piensas que robar sangre a los fantasmas también es imposible, pero aquí estamos.

			La doctora Bowes está en shock mientras intenta asimilarlo.

			—Están todos librando una batalla más allá de nuestra comprensión, ¿no?

			No respondo a eso.

			—¿Puedo ver a Brighton?

			Me ayuda a levantarme de la cama, estoy mareado. Me siento en la silla de ruedas que ha insistido en que use. Buena idea. Me lleva a otra habitación cuatro puertas más abajo.

			En el interior, Brighton está en la cama con los ojos cerrados, pero no está durmiendo plácidamente. Jamás lo había visto tan pálido. Tiene vías en los brazos que llevan fluidos rojos y azules hacia sus venas. Hay un respirador que lo ayuda, es mejor que el que teníamos en casa para papá. Sé que debería sentirme aliviado, pero en realidad me asusta que la condición de Brighton sea tan grave que necesite el mejor equipo disponible.

			Salgo de la silla de ruedas, y sostengo su mano mientras lucho por contener las lágrimas.

			—Ahora mismo está estable —dice la doctora Bowes.

			—Nuestro padre murió por intoxicación sanguínea.

			—Soy consciente.

			¿Cuánto saben los desconocidos sobre mí? Me siento incómodo, como si las cámaras me siguieran a todos lados.

			—La esencia de hidra se volvió contra él —digo—. ¿No matará a Brighton también?

			—Estamos trabajando para purificar la sangre antes de que se propague una infección, pero considerando que hay tres esencias extrañas que actúan contra su sistema, las posibilidades de que el cuerpo de Brighton falle son más altas que las de la mayoría. Pero habéis venido al lugar correcto; he tratado a muchos aspirantes a espectro. No vas a creer cuántas personas intentan conseguir poderes sin contratar a un alquimista. Es como cuando mi esposo se tatuó él mismo cuando era adolescente para ahorrar dinero. No salió bien.

			La doctora Bowes se ve avergonzada cuando se da cuenta de que se ha ido y ha hecho esto sobre sí misma.

			—Prometo que haré todo lo posible para asegurarme de que tu hermano vuelva a casa contigo.

			Confía demasiado. Si mamá estuviera aquí ahora mismo, se las vería con la doctora Bowes por no decírnoslo directamente.

			Espero que Brighton viva, incluso si eso significa revivir todo el dolor que pasamos viendo a papá sufrir.

			—¿Cuánto tiempo crees que le queda?

			—Es demasiado pronto para decirlo, pero me mentalizaría para unos meses si no podemos purificar su sangre con éxito.

			Meses, y eso si tenemos mucha suerte.

			—¿Y si pudiéramos anular las esencias? ¿Crees que eso detendrá su enfermedad?

			—Es una teoría popular, pero nadie ha sido capaz de erradicar los poderes de un espectro. Cuando la sangre de la criatura se fusiona en una persona, las habilidades se vuelven tan permanentes como las de un celestial. Las fuerzas del orden tienen medios para atenuar temporalmente los poderes, por supuesto, pero incluso eso requiere recursos considerables. Me temo que, actualmente, no existe una cura conocida para los espectros.

			Brighton siempre dice que aunque algo sea poco probable, eso no lo hace imposible. Espero poder escucharlo decir eso otra vez.

			Aprieto su mano. No hay ninguna estrella en el cielo a la que rezar, pero cuando vuelvan, cuento con todas y cada una de ellas para devolverle la salud.

			—Doctora Bowes, ¿puedes asegurarte de que tu hijo no diga nada sobre que estamos aquí? Quiero que Brighton tenga la mayor asistencia posible de ti y de tu equipo. Podría, no sé, autografiar algo para tu hijo a cambio de cierta privacidad.

			La doctora Bowes niega con la cabeza.

			—Eso no es necesario… pero si no te importa, estoy segura de que le alegrará el día. Sueña con convertirse en un Portador de Hechizos cuando sea mayor.

			Debería estar preocupada, no orgullosa. No sé qué poderes tienen la doctora Bowes o su hijo, pero espero que a él se le pase esto de los Portadores de Hechizos antes de encontrarse en una batalla mortal. Todo puede cambiar muy rápido. Miro a Brighton. En un momento me estaba salvando la vida, y al siguiente, estaba haciendo lo impensable porque quedarse al margen no era suficiente.

			Las pesadillas pueden ser aterradoras, pero los sueños son peligrosos.

		

	
		
			5 
LA MANSIÓN IRON 
NESS

			Hace tiempo que no me monto en una limusina.

			Luna no se sentía cómoda con los Regadores de Sangre viajando en manadas, a menos que la protegiéramos o hubiera una razón muy urgente. De esa forma, si atrapaban a uno de nosotros, el resto podría completar la misión. Stanton viaja por las alcantarillas. Dione salta de azotea en azotea. June se teletransporta en distancias cortas, y generalmente solo se deja ver el rato suficiente como para que alguien se pregunte si está viendo cosas. Y yo siempre me camuflo en el transporte público, una experiencia que me negaron cuando era pequeño porque cada vez era más famoso en los círculos políticos. Pero el senador mantiene unido a su equipo. Jax está conduciendo y Zenon está haciendo saltar la visión a través de los ojos de otros conductores para determinar el camino más seguro, así como para asegurarse de que no nos sigan. El vidrio divisor está bajo mientras el senador y Bishop discuten la noticia que acaba de llegar sobre una pelea entre los Portadores de Hechizos y los Regadores de Sangre en una iglesia.

			—¿Qué iglesia? —le pregunta el senador a Bishop, que está leyendo las actualizaciones en su tableta.

			—La Iglesia Alpha de la Nueva Vida —digo con una sonrisa, aunque sé que no es una buena noticia.

			Bishop confirma y asiente.

			—¿Qué sabes? —pregunta el senador.

			—Que mientras estabas ocupado conmigo, Luna se estaba convirtiendo en la persona más poderosa de este planeta.

			El senador golpea el panel entre nosotros, una señal de que está tenso, aunque su expresión no lo delatará. Estos son los detalles a los que presto atención cuando tengo que hacerme pasar por alguien. Ya estoy planeando cuándo puedo hacerme pasar por él para organizar mi fuga.

			—¿Alguna baja? —pregunta.

			—Una hidra y algunos acólitos idiotas —dice Bishop.

			No menciona al fénix ni a Emil. Quizás hayan escapado. Luna siempre ha jurado que la clave del éxito es fusionar las tres esencias, pero tal vez se arriesgue solo con la sangre de los fantasmas y la hidra. Sería complicado, pero sería posible matarla si nos cruzamos de nuevo.

			—Muy bien —le dice el senador a Bishop—. Harás una declaración por la mañana mientras me reúno con algunos donantes.

			Lo de siempre. Como si el hijo que se supone que está muerto debido a un plan que él diseñó no estuviera vivo y coleando en su casa. Me pregunto si me encerrará en la habitación del pánico de la mansión. Conducimos por mi antiguo barrio, Whitestone, que se encuentra en la cima de Queens, y es aún más residencial de lo que recordaba. He visto tanta vida y color desde que trabajé en el campo como Regador de Sangre que ver estas casas me hace sentir que mi vida está del revés. Me he acostumbrado a ver a los niños fuera tan tarde que o ignoran el toque de queda o bien a sus padres no les importa. Me he cruzado con adolescentes en parques donde están acurrucados, compartiendo un porro, como si el olor no se fuera a pegar a su ropa. Cuando yo ya era lo suficientemente mayor para probar ese tipo de libertades, mi madre ya estaba muerta y la carrera del senador iba en aumento, por eso insistió en protegerme. Quizá me haya mantenido con vida todo este tiempo para poder martirizarme algún día.

			Me siento mal al ver los conocidos setos de laureles que esconden la finca. La puerta se abre y conducimos alrededor de la pequeña fuente de mi abuelo Burgundy Iron, quien convirtió su miedo a los celestiales en fortuna cuando inventó los primeros chalecos a prueba de poderes y los fabricó para el gobierno. El palacete tiene tres pisos de altura y es más gris que la fuente del abuelo. Lo odio.

			—¿Dónde voy a dormir? —pregunto mientras abro la puerta principal.

			—Tu habitación, por supuesto —dice el senador.

			Todo está prácticamente igual. La misma alfombra sobre el suelo de madera de color corcho. La misma sala para los amigos del senador, pero nunca para mí. La misma terraza acristalada donde mamá solía comer pitahaya mientras leía un libro de no-ficción. El mismo comedor que parecía una sala de juntas dada la frecuencia con la que el senador invitaba a su personal de campaña. El mismo crujido en el séptimo escalón de la escalera. Los mismos retratos de figuras políticas que se alinean en el pasillo cuando paso por la oficina del senador y abro la puerta de mi dormitorio.

			La mayor parte de la habitación sigue igual. Todas las paredes son blancas excepto una que había empapelado con diamantes negros. Las cortinas verdes están abiertas y puedo ver que el Soñador Coronado ha desaparecido del cielo. Mis velas de colores están en la estantería llena de biografías de políticos que reescribieron la historia para engañarme a mí y a millones de personas más haciéndonos pensar que todos los celestiales son peligrosos. Me detengo frente a mi escritorio y miro las fotos que no deberían estar ahí.

			A mediados de febrero, un mes después de que el mundo pensara que había muerto, encontré este artículo sobre padres en duelo que habían perdido a sus hijos. Una madre entró en depresión porque estaba embarazada y ya no confiaba en sí misma para mantenerlos con vida. Otros padres jóvenes recaudaron fondos para que menos niños tuvieran que morir a causa de un tipo de cáncer que se llevó a los suyos. El caso que más me atrapó fue el de un padre que se negó a sacar un solo calcetín, juguete o taza de la habitación de su hija para preservar su memoria. Me preguntaba si el senador habría dejado mi habitación intacta. Pero no lo ha hecho.

			En algún momento durante el mes de abril, el senador enseñó mi dormitorio a Wolf News. Ha puesto fotografías nuestras: la noche en que fue elegido senador; nuestro viaje en barco por el mar Caribe mientras visitábamos la República Dominicana, un viaje que estaba planeado para que mamá pasara tiempo con sus parientes lejanos; y el primer día de octavo grado. Debería haberme dado cuenta de que era un truco publicitario, ya que era la primera vez que mamá no estaba para llevarme a la escuela. El senador se quedó observando más tiempo la foto en la que salimos los dos en traje saludando en las escaleras de un juzgado en el Bronx, momentos después de que anunciase que se postulaba para presidente.

			«Eduardo es la razón por la que creo que puedo liderar nuestra gran nación», le había dicho el senador al reportero. «Especialmente después de haber perdido a Esmeralda». Luego hizo un ridículo silencio que los editores consideraron digno de mantener en el corte final.

			Tiro la foto directamente a la basura, odiando el hecho de que lo más probable es que deba agradecerle mis dotes de actor al senador. Pensar en actuar me recuerda a la foto que está desaparecida desde que me fui. La busco porque ya no está en mi mesita de noche, pero no está aquí. En la foto estábamos mamá y yo en la noche de inauguración de mi primera obra de teatro en el colegio. Estaba vestido como el nieto de este domador de dragones y mamá me daba un beso en la frente. El senador no estaba ahí por una recaudación de fondos de última hora. En ese entonces me enfadé porque no vino, pero ahora estoy enfadado porque ha borrado por completo un gran recuerdo físico de esa noche.

			Me dirijo a la puerta derecha mientras el senador y Jax vienen por el pasillo. Jax me empuja de vuelta a la habitación y casi me caigo.

			—Controla a tu lacayo —le digo.

			—Jax no necesita control. Él coopera —contesta el senador—. Tienes que seguir su ejemplo.

			—Tienes que devolverme la foto en la que estoy con mi madre.

			El senador lo piensa durante un segundo y luego se ríe.

			—¿Esa de una obra de teatro? Yo no salía, así que la hemos tirado.

			—No tenías ningún derecho.

			—Los muertos no tienen posesiones, y se suponía que tú debías ser uno. Si quisieras tanto esa foto, podrías haber resucitado para esa ocasión. —El senador aplaude—. Bueno, tengo que hablar sobre asuntos privados con Bishop y debo avisar a los otros sobre tu regreso. Si necesitas algo de las cocinas, Jax te lo enviará y te acompañará al baño según sea necesario.

			—¿Para protegerme? —pregunto con sorna.

			—Para proteger mi campaña —dice el senador—. Bienvenido a casa, Eduardo. Que tengas buenas noches.

			Jax cierra telequinéticamente la puerta en mi cara.

			De todas mis pesadillas acerca del momento en el que el senador descubriera que estoy vivo, nunca pensé que volvería aquí. Muerto en el instante siempre parecía más probable. Todavía hay tiempo para que eso suceda si no coopero.

			Me siento en mi cama, exhausto. Había olvidado lo cómoda que era. He llegado muy lejos desde que dormía en colchones, sofás, bancos del metro e incluso en el suelo del armario de suministros cuando manipulé a Emil y los Portadores de Hechizos para que me tomaran como rehén. Todo esto sería un poco más fácil si Emil estuviera aquí conmigo. Si pudiéramos hablar de nuestras propias vidas en lugar de cómo salvar las de los demás.

			Pero mi vida aquí no será fácil. Me mantendrá desconectado. Nunca he tenido una tele en mi habitación, y el senador no va a darme una ahora, así puede seguir controlando la narrativa. Aun así, hay una narrativa que no puede controlar: nunca volverá a engañarme haciéndome pensar que esta lujosa casa no es una prisión. Excepto en las cárceles tradicionales, se espera que los presos mantengan la cabeza baja y se comporten mientras cumplen su condena. Aquí, en casa, el senador va a corromperme aún más.

		

	
		
			6 
DE TAL PALO TAL ASTILLA 
BRIGHTON

			Me despierto con un tubo en la garganta y cables en los brazos, y me asusto.

			Emil pide ayuda y los médicos se apresuran a entrar, diciéndome que me relaje y que deje que las máquinas me ayuden a respirar un poco más. Pero el llanto de Emil me da más ganas de entrar en pánico, así que miro por la ventana. La negrura del cielo ha sido reemplazada por tonos naranjas, rosas y azules brillantes. Está amaneciendo. ¿Han pasado horas desde que me desmayé? Supongo que sí, ya que mamá también estaría a mi lado si hubiera pasado más tiempo.

			Cuando por fin me calmo, no puedo evitar pensar en esa vez en que papá se despertó solo en su habitación del hospital. Estaba tan asustado, que se sentía retraído. Se supone que los niños no son los que deben meter a sus padres en la cama después de haber tenido una pesadilla, o revisar los armarios para asegurarse de que los basiliscos no están ahí escondidos. Papá explicó que su miedo era morir solo, y eso nos marcó a todos. Desde ese momento, siempre nos aseguramos de que hubiera alguien allí cuando papá se despertara, incluso si eso significaba faltar a clase, al trabajo, a los cumpleaños, a las sesiones de tutoría de Emil y a mis actividades extraescolares.

			Tuve suerte de tener a Emil para hacerme compañía. Más suerte aún de que esté vivo. Pero definitivamente estoy olvidando que Prudencia no está aquí.

			Una hora después, una enfermera vuelve para parar la intubación. Mi garganta está seca e hinchada cuando me quita el tubo, pero puedo respirar bien. Una médica, la doctora Bowes, me toma la temperatura, me examina los sentidos y evalúa los niveles de energía. Estoy ardiendo y Emil me coloca una toalla fría en la frente. Solía estar fuera mirando cada vez que veía a papá tratar de mantenerse fuerte mientras las médicas lo sacudían. Pero la hierba no es siempre más verde en el otro lado, Emil me ve sufrir. Cada vez ardo más. Lo mismo le sucedió a él cuando aparecieron sus poderes por primera vez. Puede que sea algo bueno, excepto por que también fue lo que le sucedió a papá antes de morir. Emil me ayuda a quitarme la camisa, aunque la cosa no mejora demasiado.

			Me estoy preparando para preguntar una cosa y me vienen arcadas, me pongo nervioso y empiezo a temblar.

			—Me estoy muriendo, ¿verdad?

			La expresión solemne de la doctora Bowes lo dice todo.

			—Parece ser que tu cuerpo está rechazando el elixir que bebiste. Creemos que te quedan pocos meses más por delante.

			No lo entiendo, resplandecí después de beber la Sangre de la Parca. Eso tiene que significar algo.

			—Pero el elixir se mezcló y consumió cuando el Soñador Coronado estaba en su cenit.

			—La alquimia de sangre para espectros ha existido durante décadas, pero no hay métodos infalibles —dice.

			Incluso con todos los cálculos de Luna, el elixir también podría haberse vuelto contra ella. Si la salvé de todo lo que estoy pasando, espero que haya sufrido mi hechizo antes de morir. Hay peores legados que podría tener.

			—Estamos preparando algunas pruebas más para hacerte y luego podemos explorar prácticas alternativas para limpiar tu sangre —dice la doctora Bowes—. ¿Necesitas algo más, Brighton?

			—Necesito un minuto.

			La doctora Bowes dice algo antes de irse, pero no la escucho porque estoy demasiado ocupado con mis propios pensamientos sobre cómo el elixir ha salido por la culata.

			Emil y yo nos quedamos solos y no decimos nada. Me da trocitos de hielo para masticar y me hace sentir culpable de lo triste que se ve, así que me concentro en el cielo. Me pregunto cuántos cielos más podré ver antes de morir. Si podré ver a mamá. Hablar las cosas con Prudencia. Si Emil y yo…

			—¿Era verdad lo que dijiste en la iglesia? —pregunta Emil, poniendo fin al silencio.

			Dije muchas cosas, pero supongo que me está preguntando sobre lo que dije antes de beber la sangre. Dije que preferiría morir, como papá, que vivir sin poderes.

			—Ya puedes decir «te lo dije» —respondo.

			—No va a pasar. Todo el mundo ignora a su hermano mayor —dice Emil.

			—Soy mayor. Yo nací primero… creo que nací primero. En realidad, no lo sabemos.

			—Tengo dos vidas extra. Yo gano.

			A pesar de que es humor forzado, es la conversación más fácil que hemos tenido en semanas. Todo lo demás ha sido una batalla sobre la mejor manera de abordar nuestras posiciones en esta guerra. Por extraño que parezca, la última vez que fue tan fácil hablar con Emil fue después de descubrir que era adoptado. Hablamos de que siempre íbamos a ser hermanos, sin importar el qué.

			—¿Recuerdas al que me hacía bullying en séptimo grado? —pregunto—. ¿El que odiaba mis vídeos de YouTube?

			—La primera vez que le pegué a alguien que no eras tú —dice Emil.

			Cuando éramos pequeños solíamos pelearnos, siempre por tonterías. Una vez estaba practicando su dibujo, dibujó un superhéroe en uno de mis cómics y dejó marcas de lápiz por toda la página. Otra vez me apropié de la televisión para jugar un juego de rol en el que puedes construir tu propio celestial. Pero esas peleas eran diferentes a las que teníamos con otras personas en el colegio o en el barrio. Observar cómo Emil tumbaba a ese niño era algo que me hubiera gustado tener en cámara para poder verlo mil veces.

			—Fue increíble —digo.

			—Hasta que él me devolvió el golpe y te pegó también.

			—Nos pegaron a los dos. Incluso en ese entonces.

			—Tiempos mejores —dice Emil.

			Pues sí. No cambiaría esta guerra por peleas en el patio del colegio. Pero ojalá todo fuera diferente. Emil y yo podríamos ser unos poderosos Reyes de la Luz, como soñábamos cuando éramos pequeños.

			—Ojalá no fuera tu hermano —dice Emil.

			Eso me duele más que descubrir que estoy muriendo.

			—No, eso no ha sonado bien —agrega, con la cara roja—. Lo siento. Ojalá fueras hijo único. Me encanta ser tu hermano, Bright, pero nuestra hermandad es lo que te involucró en esta guerra, para empezar. Si papá no me hubiera encontrado en esa esquina, estarías a salvo en casa y cubrirías toda esta acción para tus Celestiales de Nueva York. No estarías…

			—¿Qué, muriendo? No, pero tampoco sería feliz.

			—Lo sé, pero nunca te habías involucrado en nada de esto hasta que comenzaste a vivir en mi sombra. No te habrías sentido tan competitivo o incompleto. Solo digo que desearía que otra familia me hubiera encontrado.

			—No, lo que estás diciendo es que desearías no estar involucrado. Adivina qué, Hijo Infinito, fui yo quien detuvo a Luna, no tú. Si no hubiera estado allí, estarías muerto y Luna sería inmortal. ¿Cómo puede ser eso bueno para alguien? ¿Para el mundo?

			Emil salta de su silla y le da una patada.

			—¡No me importa el mundo! ¡Me preocupo por ti!

			—¡Por eso soy yo el que debería tener poderes! Podría demostrar que no todos los espectros son malos, que podemos confiar en la gente normal con poderes. Que todos podemos ser más como Bautista. Ser más como tú.

			Me duele usar a Emil como un buen ejemplo, pero es verdad. El poder no lo corrompió, y la corrupción parece ser la narrativa popular sobre cualquier espectro. Este país se está haciendo un flaco favor al asumir que todos abusarán de sus capacidades. En este momento, las fuerzas del orden son las únicas unidades de operaciones especiales autorizadas a acabar con los artesanos de luz. Algunos celestiales han sido contratados como fuerzas del orden, sí, pero la mayoría son humanos que están contraatacando con varitas, granadas de gemas y otras armas impulsadas por los artesanos de luz. Pero ¿y si confiáramos en más personas con poderes? ¿Qué pasaría si pudiéramos usar sangre de criaturas para fortalecer a los soldados en el ejército, oficiales de policía, guardaespaldas y protectores de todo tipo? No podemos asumir que todo saldrá mal solo porque unos pocos elegidos abusan de ese privilegio.

			—Por centésima vez —dice Emil, temblando—. No quiero estos poderes. No son la solución a mis problemas.

			—¡Quizá te sentirías diferente si hubieras visto morir a papá! —Eso lo hace callar.

			A ambos nos cuesta respirar. Tengo las mejillas mojadas de lágrimas y sudor. Mi puño tiembla tan fuerte que podría golpear una pared y no sentir nada.

			—Siempre tuve la esperanza de que papá muriera en paz mientras dormía con todos nosotros. No estaba preparado para estar a solas con él cuando todo sucedió tan violentamente. De repente me estaba explicando por qué ya no le gustaba su libro favorito y un segundo después lo tomó tan fuerte que rompió la cubierta. Me arrodillé ante él y me agarró de la mano y sus ojos se agrandaron…

			—Brighton, para, para…

			—… escupió sangre mientras lloraba y le rogué que aguantara y su mano perdió la fuerza. Su cabeza chocó con brusquedad contra la mía y mis reflejos lo apartaron. Me miraba fijamente sin parpadear. Le grité que se despertara, aunque sabía que se había ido.

			Estoy llorando.

			Es la primera vez que me quito este peso de encima. Es un alivio parecido a cuando me sacaba la mochila cargada de libros de texto. Me acuerdo de muchos más detalles de la muerte de papá, pero Emil no necesita más. Está llorando mucho, como si fuera el funeral de papá otra vez.

			—No quiero morir contigo pensando que esto ha pasado solo porque tengo sed de poder —le digo mientras me mira como si hubiera cometido el acto más imperdonable—. Bebí la Sangre de la Parca porque pensé que los poderes me protegerían en este mundo aterrador, donde un día estás sano y al día siguiente te estás muriendo. —Mi garganta se tensa y mi voz se reduce a un susurro—. Espero que el día que yo muera, tú no estés cerca. Tendrás tantas cicatrices que lo recordarás en cada vida.
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